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HERMANDAD DE NTRA. SRA. DE LA ANTIGUA Y SAN ANTONIO DE PADUA 
Iglesia Colegial del Divino Salvador 

Sevilla 
 

La Hermandad de Nuestra Señora de la Antigua y San Antonio de 
Padua fue fundada en 1.946 con el fin de socorrer materialmente a las 
comunidades de religiosas de clausura de cualquier Regla. Hasta hoy, 
la Hermandad se mantiene fiel a su carisma fundacional.  

 
La Hermandad tiene su sede canónica en la Iglesia Colegial del 

Divino Salvador, donde, en altar contiguo a la entrada a la nave del 
Evangelio desde el Patio de los Naranjos, se venera el lienzo de Nuestra 
Señora de la Antigua, atribuido al notable pintor sevillano del siglo 
XVIII Juan Ruiz Soriano. Bajo el mismo, en una pequeña hornacina, se 
venera la imagen de San Antonio de Padua, cotitular de la Hermandad, 
obra del escultor Manuel Domínguez.  
 

En la actualidad, la Hermandad, además de prestar ayuda 
material a las comunidades de religiosas de vida contemplativa, 
trabaja en fomentar el conocimiento de la riqueza espiritual y 
patrimonial de los Monasterios y Conventos sevillanos a través de la 
organización de actividades divulgativas.   
 

La Hermandad viene organizando desde quince años la 
celebración de Vía Crucis en los distintos Monasterios y Conventos de 
Clausura de la ciudad todos los viernes de Cuaresma. Tras el piadoso 
ejercicio del Vía Crucis, la Hermandad ofrece a los asistentes a los 
mismos una descripción histórico-artística del cenobio y realiza una 
colecta para ayudar en sus necesidades a la comunidad.  
 

Si está interesado en recibir información de los cultos y 
actividades divulgativas de la Hermandad de Nuestra Señora de la 
Antigua o quiere colaborar con ella de alguna manera puede escribir 
un correo electrónico a secretaria@hdadantiguasevilla.com o llamar 
a los teléfonos 626 998 791 (Secretario) y 607 317 388 (Hermano 
Mayor).  



 

 
REAL MONASTERIO DE SANTA INÉS 

Franciscanas Clarisas 
 
El Real Monasterio de Santa Inés fue fundado en 1374 por la 

noble dama sevillana doña María Coronel, hija de don Alonso 
Fernández Coronel y viuda de don Juan de la Cerda, tras obtener la 
pertinente licencia de don Fernando de Albornoz, Arzobispo de Sevilla. 
Tras el fallecimiento de su marido, encarcelado y muerto por orden de 
Pedro I, acosada por los requerimientos amorosos del rey, y años antes 
de la fundación de este convento, doña María ya había buscado 
refugio en la Ermita de San Blas para poco después ingresar y profesar 
en el Monasterio de Santa Clara.  

 
La fundación se realizó cuando el rey Enrique, el primero de los 

Trastámara, accedió al trono y, por carta fechada el 4 de julio de 1366, 
decidió restituir el patrimonio familiar a doña María y a sus hermanas. 
La Bula Pontificia de fundación fue otorgada por el Papa Gregorio XI 
desde su residencia de Aviñón.  

 
En 1376 se culminaron las obras del nuevo cenobio. Al Palacio de 

los Fernández Coronel se sumaron entonces las casas donadas por don 
Juan Rodríguez Tello y la calleja de Zapateros, cedida por el Cabildo 
sevillano. Cuarenta mujeres siguieron los pasos de Clara en el 
momento de su fundación. El edificio, restaurado en los años setenta 
por el arquitecto Rafael Manzano, está considerado Bien de Interés 
Cultural (BIC) desde el año 1983.  

 
El Monasterio está consagrado a Santa Inés, virgen romana, que 

sufrió el martirio en el año 304, durante la persecución de Diocleciano. 
Es venerada como una de las grandes mártires de la historia de la 
Iglesia y su fiesta se celebra el 21 de enero. 

 
En la actualidad la comunidad de franciscanas clarisas sigue 

elaborando sus afamados bollitos de Santa Inés cuya receta fue legada 
por la propia fundadora.  



 

 

EL PIADOSO EJERCICIO DEL VÍA CRUCIS 

 
  

“Cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario” 
(Jn 19,17)  

  
A través del piadoso ejercicio del Vía Crucis contemplamos 

los sufrimientos vividos por Jesús desde que fue hecho prisionero 
hasta su muerte en la cruz. Al rezarlo recordamos con amor y 
agradecimiento lo mucho que Jesús padeció por salvarnos.   
  

Meditar la Pasión y Muerte de nuestro Señor durante la 
Cuaresma es una manera muy fructífera de prepararnos para vivir 
devotamente nuestra Semana Santa.   
  

En compañía de las hermanas recorremos hoy esta vía 
dolorosa para alcanzar esa cruz que por el amor infinito de Cristo 
a los hombres no es patíbulo sino trono. Su imagen, clavado en la 
cruz por nuestros pecados, nos habla en silencio de entrega 
absoluta, de misericordia sin límites.   
  

San Pablo VI nos dice que “todos somos mirados por Cristo 
desde lo alto de la cruz. Nos mira, nos llama, nos ama. Ligando 
nuestra vida a este santo leño, árido y desnudo, no la ligamos a un 
árbol muerto, la ligamos al árbol de la vida, al árbol que sostiene 
sobre si al principio de la vida, Jesucristo”.   
  

El Camino de la Cruz de Jesucristo es el prototipo del camino 
de cruz que de una forma u otra recorremos todos en nuestro día 
a día, la Pasión de Cristo condensa en sí la pasión del hombre.  
  

La Iglesia concede indulgencia plenaria a los fieles que 
realicen devotamente este piadoso ejercicio.   

  



 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

 
Nosotros, cristianos, somos conscientes de que el vía crucis del 
Hijo de Dios no fue simplemente el camino hacia el lugar del 
suplicio.  
 
Creemos que cada paso del Condenado, cada gesto o palabra 
suya, así como lo que vieron e hicieron todos aquellos que 
tomaron parte en este drama, nos hablan continuamente.  
 
En su pasión y en su muerte, Cristo nos revela también la verdad 
sobre Dios y sobre el hombre. Hoy queremos reflexionar con 
particular intensidad sobre el contenido de aquellos 
acontecimientos, para que nos hablen con renovado vigor a la 
mente y al corazón, y sean así origen de la gracia de una auténtica 
participación. 
 
Participar significa tener parte. Y ¿qué quiere decir tener parte en 
la cruz de Cristo? Quiere decir experimentar en el Espíritu Santo 
el amor que esconde tras de sí la cruz de Cristo. Quiere decir 
reconocer, a la luz de este amor, la propia cruz. Quiere decir 
cargarla sobre la propia espalda y, movidos cada vez más por este 
amor, caminar... Caminar a través de la vida, imitando a Aquel que 
«soportó la cruz sin miedo a la ignominia y está sentado a la 
diestra del trono de Dios» (Hb 12,2). 
 
Bibliografía: http://www.santiagolorca.com/viacrucis. 

 
 
 
 
 
 
 



 

 

ORACIÓN INICIAL 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 

Oh María, 
Tu resplandeces siempre en nuestro camino 

como signo de salvación y esperanza.  
Nos encomendamos a Ti, Salud de los enfermos,  

que junto a la Cruz 
te asociaste al dolor de Jesús,  

manteniendo firme tu fe 
Tú, Salvación del pueblo romano,  

sabes lo que necesitamos, 
y estamos seguros de que proveerás 
para que, como en Caná de Galilea 
pueda volver la alegría y la fiesta 

después de este momento de prueba.  
Ayúdanos, Madre del Divino Amor,  

a conformarnos a la Voluntad del Padre,  
y hacer lo que nos diga Jesús, 

quien ha tomado sobre sí nuestro sufrimiento, 
y ha cargado con nuestras penas 

para llevarnos, a través de la Cruz, 
a la alegría de la Resurrección. Amén 

Bajo tu amparo nos acogemos, 
Santa Madre de Dios;  

no deseches las súplicas 
que te dirigimos 

en nuestras necesidades,  
antes bien 

líbranos, de todo peligro, 
¡Oh Virgen gloriosa y bendita! ¡Amén! 

Oración del Santo Padre a la Virgen María durante el Coronavirus.       
--- Canto---- 



 

 

PRIMERA ESTACIÓN 
JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
 
Pilato les preguntó: «¿y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?» 
Contestaron todos: «¡que lo crucifiquen!» Pilato insistió :«pues 
¿qué mal ha hecho?» Pero ellos gritaban más fuerte: «¡que lo 
crucifiquen!» Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de 
azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. 
 
Meditación 
 
El Juez del mundo, que un día volverá a juzgarnos, está allí, 
humillado, deshonrado e indefenso delante del juez terreno. 
Pilato no es un monstruo de maldad. Sabe que este condenado es 
inocente; busca el modo de liberarlo. Pero su corazón está 
dividido. Y al final prefiere su posición personal, su propio interés, 
al derecho. También los hombres que gritan y piden la muerte de 
Jesús no son monstruos de maldad. Muchos de ellos, el día de 
Pentecostés, sentirán «el corazón compungido» (Hch 2, 37), 
cuando Pedro les dirá: «Jesús Nazareno, que Dios acreditó ante 
vosotros [...], lo matasteis en una cruz...» (Hch 2, 22 ss). Pero en 
aquel momento están sometidos a la influencia de la 
muchedumbre. Gritan porque gritan los demás y como gritan los 
demás. Y así, la justicia es pisoteada por la bellaquería, por la 
pusilaminidad, por miedo a la prepotencia de la mentalidad 
dominante. La sutil voz de la conciencia es sofocada por el grito de 
la muchedumbre. La indecisión, el respeto humano dan fuerza al 
mal. 
 
Señor pequé,….ten misericordia de mi 

 



 

  

SEGUNDA ESTACIÓN 
JESÚS CARGA CON LA CRUZ  

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
 
Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la compañía: lo desnudaron y le 
pusieron un manto de color púrpura y trenzando una corona de 
espinas se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano 
derecha. Y doblando ante él la rodilla, se burlaban de él diciendo: 
«¡Salve, Rey de los judíos!». Luego le escupían, le quitaban la caña 
y le golpeaban con ella en la cabeza. Y terminada la burla, le 
quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a crucificar. 
(S.Mt 27, 27-31) 
 
Meditación 
 
Jesús, condenado por declararse rey, es escarnecido, pero 
precisamente en la burla emerge cruelmente la verdad. ¡Cuántas 
veces los signos de poder ostentados por los potentes de este 
mundo son un insulto a la verdad, a la justicia y a la dignidad del 
hombre! Cuántas veces sus ceremonias y sus palabras 
grandilocuentes, en realidad, no son más que mentiras pomposas, 
una caricatura de la tarea a la que se deben por su oficio, el de 
ponerse al servicio del bien. Jesús, precisamente por ser 
escarnecido y llevar la corona del sufrimiento, es el verdadero rey. 
Su cetro es la justicia (Sal 44,7). El precio de la justicia es el 
sufrimiento en este mundo: él, el verdadero rey, no reina por 
medio de la violencia, sino a través del amor que sufre por 
nosotros y con nosotros. Lleva sobre sí la cruz, nuestra cruz, el 
peso de ser hombres, el peso del mundo. Así es como nos precede 
y nos muestra cómo encontrar el camino para la vida eterna. 
 
Señor pequé,…..ten misericordia de mi. 



 

  

TERCERA ESTACIÓN 
JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; 
nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado, 
traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros 
crímenes. Nuestro castigo saludable vino sobre él, sus cicatrices 
nos curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo 
su camino, y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes 
(Isaias 53,4-6) 
Meditación 
El hombre ha caído y cae siempre de nuevo: cuántas veces se 
convierte en una caricatura de sí mismo y, en vez de ser imagen 
de Dios, ridiculiza al Creador. En su caída bajo el peso de la cruz 
aparece todo el itinerario de Jesús: su humillación voluntaria para 
liberarnos de nuestro orgullo. Subraya a la vez la naturaleza de 
nuestro orgullo: la soberbia que nos induce a querer 
emanciparnos de Dios, a ser sólo nosotros mismos, sin necesidad 
del amor eterno y aspirando a ser los únicos artífices de nuestra 
vida. En esta rebelión contra la verdad, en este intento de 
hacernos dioses, nuestros propios creadores y jueces, nos 
hundimos y terminamos por autodestruirnos. La humillación de 
Jesús es la superación de nuestra soberbia: con su humillación nos 
ensalza. Dejemos que nos ensalce. Despojémonos de nuestra 
autosuficiencia, de nuestro engañoso afán de autonomía y 
aprendamos de él, del que se ha humillado, a encontrar nuestra 
verdadera grandeza, humillándonos y dirigiéndonos hacia Dios y 
los hermanos oprimidos. 
Señor pequé,…..ten misericordia de mi 
                             ----Canto--- 

 



 

  
 

CUARTA ESTACIÓN 
JESÚS ENCUENTRA A SU MADRE 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Mira, éste está 
puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; será una 
bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos 
corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma». Su madre 
conservaba todo esto en su corazón. (Lc 2, 34-35.51).  
 
Meditación 
En el Vía crucis de Jesús está también María, su Madre. Durante 
su vida pública debía retirarse para dejar que naciera la nueva 
familia de Jesús, la familia de sus discípulos. Y esto muestra que 
ella es la Madre de Jesús no solamente en el cuerpo, sino también 
en el corazón. Porque incluso antes de haberlo concebido en el 
vientre, con su obediencia lo había concebido en el corazón. Pero 
poco más tarde el viejo Simeón le diría también: «y a ti, una 
espada te traspasará el alma». Esto le haría recordar palabras de 
los profetas como éstas: «Maltratado, voluntariamente se 
humillaba y no abría boca; como un cordero llevado al matadero» 
(Is 53, 7). Ahora se hace realidad. En su corazón habrá guardado 
siempre la palabra que el ángel le había dicho cuando todo 
comenzó: «No temas, María» (Lc 1, 30). Los discípulos han huido, 
ella no. Está allí, con el valor de la madre, con la fidelidad de la 
madre, con la bondad de la madre, y con su fe, que resiste en la 
oscuridad: «Bendita tú que has creído» (Lc 1, 45). «Pero cuando 
venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?» (Lc 18, 
8). Sí, ahora ya lo sabe: encontrará fe. Éste es su gran consuelo en 
aquellos momentos. 
 
Señor pequé,….ten misericordia de mi 

 



 

  

QUINTA ESTACIÓN 
EL CIRINEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
  
Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo 
forzaron a que llevara la cruz.  
Jesús había dicho a sus discípulos: «El que quiera venir conmigo, 
que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga». 
 
Meditación 
Simón de Cirene, de camino hacia casa volviendo del trabajo, se 
encuentra casualmente con aquella triste comitiva de 
condenados, un espectáculo quizás habitual para él. Los soldados 
usan su derecho de coacción y cargan al robusto campesino con la 
cruz. ¡Qué enojo debe haber sentido al verse improvisamente 
implicado en el destino de aquellos condenados! Hace lo que debe 
hacer, ciertamente con mucha repugnancia. El evangelista Marcos 
menciona también a sus hijos, seguramente conocidos como 
cristianos, como miembros de aquella comunidad (Mc 15, 21). Del 
encuentro involuntario ha brotado la fe. Acompañando a Jesús y 
compartiendo el peso de la cruz, el Cireneo comprendió que era 
una gracia poder caminar junto a este Crucificado y socorrerlo. E l 
misterio de Jesús sufriente y mudo le llegado al corazón. Jesús, 
cuyo amor divino es lo único que podía y puede redimir a toda la 
humanidad, quiere que compartamos su cruz para completar lo 
que aún falta a sus padecimientos (Col 1, 24). Cada vez que nos 
acercamos con bondad a quien sufre, a quien es perseguido o está 
indefenso, compartiendo su sufrimiento, ayudamos a llevar la 
misma cruz de Jesús. Y así alcanzamos la salvación y podemos 
contribuir a la salvación del mundo. 
 
Señor pequé,….ten misericordia de mi 



 

  
 

SEXTA ESTACIÓN 
LA VERÓNICA LIMPIA EL ROSTRO DE JESÚS 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
 
No tenía figura ni belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, 
despreciado y evitado por los hombres, como un hombre de 
dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan los 
rostros; despreciado y desestimado.(Is. 53, 2-3) 
Meditación 
 
Ella, en principio, en el Vía crucis de Jesús no hace más que prestar 
un servicio de bondad femenina: ofrece un paño a Jesús. No se 
deja contagiar ni por la brutalidad de los soldados, ni inmovilizar 
por el miedo de los discípulos. Es la imagen de la mujer buena que, 
en la turbación y en la oscuridad del corazón, mantiene el brío de 
la bondad, sin permitir que su corazón se oscurezca. 
«Bienaventurados los limpios de corazón –había dicho el Señor en 
el Sermón de la montaña–, porque verán a Dios» (Mt 5, 8). 
Inicialmente, Verónica ve solamente un rostro maltratado y 
marcado por el dolor. Pero el acto de amor imprime en su corazón 
la verdadera imagen de Jesús: en el rostro humano, lleno de 
sangre y heridas, ella ve el rostro de Dios y de su bondad, que nos 
acompaña también en el dolor más profundo. Únicamente 
podemos ver a Jesús con el corazón. Solamente el amor nos deja 
ver y nos hace puros. Sólo el amor nos permite reconocer a Dios, 
que es el amor mismo. 
 
Señor pequé,… ten misericordia de mi 
                             --- Canto ---- 



 

  
SÉPTIMA ESTACIÓN 

JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ 
 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
  
¿Quiénes son mi madre y mis parientes? Y extendiendo su mano 
sobre sus discípulos dijo Jesús: he aquí a mi madre y a mis 
parientes quienquiera que haga la voluntad de mi Padre (Mt 12, 
48-50).  
 
Meditación 
 
La tradición de las tres caídas de Jesús y del peso de la cruz hace 
pensar en la caída de Adán –en nuestra condición de seres caídos– 
y en el misterio de la participación de Jesús en nuestra caída. Ésta 
adquiere en la historia formas siempre nuevas. En su primera 
carta, san Juan habla de tres obstáculos para el hombre: la 
concupiscencia de la carne, la concupiscencia delos ojos y la 
soberbia de la vida. Interpreta de este modo, desde la perspectiva 
de los vicios de su tiempo, con todos sus excesos y perversiones, 
la caída del hombre y de la humanidad. Pero podemos pensar 
también en cómo la cristiandad, en la historia reciente, como 
cansándose de tener fe, ha abandonado al Señor: las grandes 
ideologías y la superficialidad del hombre que ya no cree en nada 
y se deja llevar simplemente por la corriente, han creado un nuevo 
paganismo, un paganismo peor que, queriendo olvidar 
definitivamente a Dios, ha terminado por desentenderse del 
hombre. El hombre, pues, está sumido en la tierra. El Señor lleva 
este peso y cae y cae, para poder venir a nuestro encuentro; él nos 
mira para que despierte nuestro corazón; cae para levantarnos. 
 
Señor pequé,….ten misericordia de mi 

 



 

  
OCTAVA ESTACIÓN 

JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES  
 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
  
Le seguía una gran multitud del pueblo y de mujeres, que se 
lamentaban y lloraban por Él. Vuelto hacia ellas les dijo: Hijas de 
Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras mismas 
y por vuestros hijos (Lc 23, 27-28).  
 
Meditación 
 
Oír a Jesús cuando exhorta a las mujeres de Jerusalén que lo 
siguen y lloran por él, nos hace reflexionar. ¿Cómo entenderlo? 
¿Se tratará quizás de una advertencia ante una piedad puramente 
sentimental, que no llega a ser conversión y fe vivida?. Por esto el 
Señor nos advierte del riesgo que corremos nosotros mismos. Nos 
muestra la gravedad del pecado y la seriedad del juicio. No 
obstante todas nuestras palabras de preocupación por el mal y los 
sufrimientos de los inocentes, ¿no estamos tal vez demasiado 
inclinados a dar escasa importancia al misterio del mal? En la 
imagen de Dios y de Jesús al final delos tiempos, ¿no vemos quizás 
únicamente el aspecto dulce y amoroso, mientras descuidamos 
tranquilamente el aspecto del juicio? ¿Cómo podrá Dios –
pensamos– hacer de nuestra debilidad un drama? ¡Somos 
solamente hombres! Pero ante los sufrimientos del Hijo vemos 
toda la gravedad del pecado y cómo debe ser expiado del todo 
para poder superarlo. No se puede seguir quitando importancia al 
mal contemplando la imagen del Señor que sufre. También él nos 
dice: «No lloréis por mí; llorad más bien por vosotros... porque si 
así tratan al leño verde, ¿qué pasará con el seco?» 
Señor pequé,   …  ten misericordia de mi 

 



 

  
NOVENA ESTACIÓN 

JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 
 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
Bueno es para el hombre soportar el yugo desde su juventud. Que 
se sienta solitario y silencioso, cuando el Señor se lo impone; que 
ponga su boca en el polvo: quizá haya esperanza; que tienda la 
mejilla a quien lo hiere, que se harte de oprobios. Porque el Señor 
no desecha para siempre a los humanos: si llega a afligir, se apiada 
luego según su inmenso amor. 
 
Meditación 
¿Qué puede decirnos la tercera caída de Jesús bajo el peso dela 
cruz? Quizás nos hace pensar en la caída de los hombres, en que 
muchos se alejan de Cristo, en la tendencia a un secularismo sin 
Dios. Pero, ¿no deberíamos pensar también en lo que debe sufrir 
Cristo en su propia Iglesia? En cuántas veces se abusa del 
sacramento de su presencia, y en el vacío y maldad de corazón 
donde entra a menudo. ¡Cuántas veces celebramos sólo nosotros 
sin darnos cuenta de él! ¡Cuántas veces se deforma y se abusa de 
su Palabra! ¡Qué poca fe hay en muchas teorías, cuántas palabras 
vacías! ¡Cuánta suciedad en la Iglesia y entre los que, por su 
sacerdocio, deberían estar completamente entregados a él! 
¡Cuánta soberbia, cuánta autosuficiencia! ¡Qué poco respetamos 
el sacramento de la Reconciliación, en el cual él nos espera para 
levantarnos de nuestras caídas! También esto está presente en su 
pasión. La traición de los discípulos, la recepción indigna de su 
Cuerpo y de su Sangre, es ciertamente el mayor dolor del 
Redentor, el que le traspasa el corazón. No nos queda más que 
gritarle desde lo profundo del alma: Kyrie, eleison – Señor, 
sálvanos (cf Mt 8,25). 
Señor pequé,….ten misericordia de mi 
                          ---Canto---- 

 



 

  
DÉCIMA ESTACIÓN 

JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 
 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, le dieron a beber vino 
mezclado con hiel; él lo probó, pero no quiso beberlo. Después de 
crucificarlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se 
sentaron a custodiarlo. (Mt 27. 33-36) 
 
Meditación 
Jesús es despojado de sus vestiduras. El vestido confiere al 
hombre una posición social; indica su lugar en la sociedad, le hace 
ser alguien. Ser desnudado en público significa que Jesús no es 
nadie, no es más que un marginado, despreciado por todos. El 
momento de despojarlo nos recuerda también la expulsión del 
paraíso: ha desaparecido en el hombre el esplendor de Dios y 
ahora se encuentra en mundo desnudo y al descubierto, y se 
avergüenza. Jesús asume una vez más la situación del hombre 
caído. Jesús despojado nos recuerda que todos nosotros hemos 
perdido la «primera vestidura» y, por tanto, el esplendor de Dios. 
Al pie de la cruz los soldados echan a suerte sus míseras 
pertenencias, sus vestidos. Nada es pura coincidencia, todo lo que 
sucede está dicho en la Palabra de Dios, confirmado por su 
designio divino. El Señor experimenta todas las fases y grados de 
la perdición de los hombres, y cada uno de ellos, no obstante su 
amargura, son un paso dela redención: así devuelve él a casa la 
oveja perdida. Recordemos también que Juan precisa el objeto del 
sorteo: la túnica de Jesús, «tejida de una pieza de arriba abajo» 
(Jn 19, 23). Podemos considerarlo una referencia a la vestidura del 
sumo sacerdote, que era «de una sola pieza», sin costuras (Flavio 
Josefo,Ant. jud., III, 161). Éste, el Crucificado, es de hecho el 
verdadero sumo sacerdote. 
 
Señor pequé,….ten misericordia de mi 



 

 
UNDÉCIMA ESTACIÓN 

JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 
 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 

 
Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Este 
es Jesús, el Rey de los judíos». Crucificaron con él a dos bandidos, 
uno a la derecha y otro a la izquierda. Los que pasaban, lo 
injuriaban y decían meneando la cabeza: «Tú que destruías el 
templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si eres 
Hijo de Dios, baja de la cruz». Los sumos sacerdotes con los 
letrados y los senadores se burlaban también diciendo: «A otros 
ha salvado y él no se puede salvar. ¿No es el Rey de Israel? Que 
baje ahora de la cruz y le creeremos». 
 
Meditación 
 
Detengámonos ante esta imagen de dolor, ante el Hijo de Dios 
sufriente. Mirémosle en los momentos de satisfacción y gozo, 
para aprender a respetar sus límites y a verla superficialidad de 
todos los bienes puramente materiales. Mirémosle en los 
momentos de adversidad y angustia, para reconocer que 
precisamente así estamos cerca de Dios. Tratemos de descubrir su 
rostro en aquellos que tendemos a despreciar. Ante el Señor 
condenado, que no quiere usar su poder para descender de la 
cruz, sino que más bien soportó el sufrimiento de la cruz hasta el 
final, podemos hacer aún otra reflexión. Ignacio de Antioquia, 
encadenado por su fe en el Señor, elogió a los cristianos de 
Esmirna por su fe inamovible: dice que estaban, por así decir, 
clavados con la carne y la sangre a la cruz del Señor Jesucristo 
(1,1). Dejémonos clavar a él, no cediendo a ninguna tentación de 
apartarnos, ni a las burlas que nos inducen a darle la espalda 
 
Señor pequé,… ten misericordia de mi 



 

  
DUODÉCIMA ESTACIÓN 

JESÚS MUERE EN LA CRUZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos 
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo 
  
Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba 
escrito: «Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos». Leyeron el 
letrero muchos judíos, estaba cerca el lugar donde crucificaron a 
Jesús y estaba escrito en hebreo, latín y griego. (Jn 19. 19-20)  
 
Meditación 
Sobre la cruz está escrito quien es Jesús: el Rey de los judíos, el 
Hijo prometido de David. Pilato, el juez injusto, ha sido profeta a 
su pesar. Ante la opinión pública mundial se proclama la realeza 
de Jesús. Él mismo había declinado el título de Mesías porque 
habría dado a entender una idea errónea, humana, de poder y 
salvación. Pero ahora el título puede aparecer escrito 
públicamente encima del Crucificado. Efectivamente, él es 
verdaderamente el rey del mundo. Ahora ha sido realmente 
«ensalzado». Sabemos cómo es la verdadera realeza. Jesús recita 
el Salmo 21, que comienza con estas palabras: «Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has abandonado?» (Sal 21, 2). Asume en sí a 
todo el Israel sufriente, a toda la humanidad que padece, el drama 
de la oscuridad de Dios, manifestando de este modo a Dios 
justamente donde parece estar definitivamente vencido y 
ausente. La cruz de Jesús es un acontecimiento cósmico. El mundo 
se oscurece cuando el Hijo de Dios padece la muerte. La tierra 
tiembla. Y junto a la cruz nace la Iglesia en el ámbito de los 
paganos. El centurión romano reconoce y entiende que Jesús es 
el Hijo de Dios. Desde la cruz, él triunfa siempre de nuevo. 
 
Señor pequé,…ten misericordia de mi 
 
                               ----Canto---- 



 

  
DECIMOTERCERA ESTACIÓN 

JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ 
 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
  
Al caer la tarde vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, 
que era discípulo de Jesús tomó su cuerpo y lo envolvió en una 
sábana limpia (Mt 27, 57.59).  
 
Meditación 
 
Jesús está muerto, de su corazón traspasado por la lanza del 
soldado romano mana sangre y agua: misteriosa imagen del 
caudal de los sacramentos, del Bautismo y de la Eucaristía, de los 
cuales, por la fuerza del corazón traspasado del Señor, renace 
siempre la Iglesia. Están los fieles. Al pie de la cruz estaba María, 
su Madre, la hermana de su Madre, María, María Magdalena y el 
discípulo que él amaba. Llega también un hombre rico, José de 
Arimatea: el rico logra pasar por el ojo de la aguja, porque Dios le 
da la gracia. Entierra a Jesús en su tumba aún sin estrenar, en un 
jardín: donde Jesús es enterrado, el cementerio se transforma en 
un vergel, el jardín del que había sido expulsado Adán cuando se 
alejó de la plenitud dela vida, de su Creador. El sepulcro en el 
jardín manifiesta que el dominio de la muerte está a punto de 
terminar. Y llega también un miembro del Sanedrín, Nicodemo, al 
que Jesús había anunciado el misterio del renacer por el agua y el 
Espíritu. También en la noche de la muerte, el Señor muerto sigue 
siendo nuestro Señor y Salvador. La Iglesia de Jesucristo, su nueva 
familia, comienza a formarse. 
 
Señor pequé,…ten misericordia de mi 



 

  
 

DECIMOCUARTA ESTACIÓN 
JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador 
 
Había un huerto cerca del sitio donde fue crucificado Jesús, y en 
él un sepulcro nuevo, en el cual aún nadie había sido enterrado y 
pusieron allí a Jesús (Jn 19, 41-42).  
 
Meditación 
 
Jesús, deshonrado y ultrajado, es puesto en un sepulcro nuevo con 
todos los honores. Nicodemo lleva una mezcla de mirra y áloe de 
cien libras para difundir un fragante perfume. Dios se ofrece 
generosamente a sí mismo. En el momento de su sepultura, 
comienza a realizarse la palabra de Jesús: « Si el grano de trigo no 
cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, dará 
mucho fruto» (Jn 12, 24). Jesús es el grano de trigo que muere. Del 
grano de trigo enterrado comienza la gran multiplicación del pan 
que dura hasta el fin de los tiempos: él es el pan de vida capaz de 
saciar sobreabundantemente a toda la humanidad y de darle el 
sustento vital: el Verbo de Dios, que es carne y también pan para 
nosotros, a través de la cruz y la resurrección. Sobre el sepulcro 
de Jesús resplandece el misterio de la Eucaristía 
 
Señor pequé, …ten misericordia de mi 



 

  

ORACIÓN FINAL 
 

Señor, ayúdanos para que aprendamos a aguantar las penas y las 
fatigas, las torturas de la vida diaria; que tu muerte y ascensión 
nos levante, para que lleguemos a una más grande y creativa 

abundancia de vida. Tú que has tomado con paciencia y 
humildad la profundidad de la vida humana, igual que las penas y 
sufrimientos de tu cruz, ayúdanos para que aceptemos el dolor y 

las dificultades que nos trae cada nuevo día y que crezcamos 
como personas y lleguemos a ser más semejantes a ti. Haznos 

capaces de permanecer con paciencia y ánimo, y fortalece 
nuestra confianza en tu ayuda. Déjanos comprender que sólo 
podemos alcanzar una vida plena si morimos poco a poco a 
nosotros mismos y a nuestros deseos egoístas. Pues sólo si 

morimos contigo, podemos resucitar contigo.  
Amén. 

 
 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA Y GLORIA  
por la persona y  

las intenciones del Santo Padre Francisco  
y las necesidades de la Santa Madre Iglesia  

 
 



 

 

SALVE MADRE  
 

Salve, Madre, en la tierra de tus amores 
te saludan los cantos que alza el amor. 

Reina de nuestras almas, flor de las flores, 
muestra aquí de tu gloria los resplandores; 

que en el cielo tan sólo te aman mejor. 
 

Virgen santa, Virgen pura, 
vida, esperanza y dulzura, 
del alma que en ti confía; 

Madre de Dios, Madre mía, 
mientras mi vida alentare, 

todo mi amor para ti; 
mas si mi amor te olvidare, 

Madre mía, Madre mía, 
aunque mi amor te olvidare, 

tú no te olvides de mí. 
  



 

 
 
 
 

VÍA CRUCIS CUARESMA 2022 
Viernes, 04/03 - 18:00 horas 

San Leandro 
Viernes, 11/03 - 18:00 horas 

Santa María de Jesús  
Viernes, 18/03 - 18:00 horas 

Santa Inés 
Viernes, 25/03 - 18:00 horas 

Santa Ana 
Viernes, 01/04 - 18:00 horas 
San Clemente 

Viernes, 08/04 - 18:00 horas 
Las Teresas 

Miércoles, 20/04 – 19:00 horas 
 

VÍA LUCIS PASCUAL
Madre de Dios 
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